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e ONFORME pronosticábamos en una de nuestras últimas crónicas, la 
sociedad aristocrática recobró su animación, no bien las cam. 

panas de las iglesias tocaron á Gloria; el tiempo verdaderamente pri
maveral, ha contribuido no poco á este súbito despertar de nuestra perdi
da alegría, pues no hay tedio que resista á la contemplación de este her
mosísimo cielo madrileño. 

Los toros han estado concurridísimos y brillantes, y entre el elemento 
aristocrático que festoneaba las barandillas de los palcos, notábanse mu
chas bellezas extranjeras, envueltas en las ondas de encaje de nuestras 
clásicas mantillas; recordamos, entre otras, á las dos bijas del Embajador 
de Alemania, que estaban verdaderamente hermosas, con las mantillas de 
blonda blanca; á las hijas de los Condes de Heerenn, y á la Baronesa de 
Seefried•Butheneim, una alemana encantadora. 

También ha llamado justamente la atención en las fiestas tamibas, por 
la gentileza y gusto con que llevaba la clásica prenda española, la linda 
L'oña Sol, única hija de los Duques de Alba. 

* •• 
Con tan hermoso tiempo, natural es que las fiestas al aire libre se 

vean más concurridas que las que se celebran en los salones, siendo ya 
bastante numerosa, y sobre todo muy distinguida la concurrencia ferneni• 
na que asiste al Tiro de pichón de la Casa de Campo, y á presenciar las 
partidas de Polo en el Hipódromo de la Castellana; en éstas, toman parte 
)os más linajudos aristócratas, en unión de opulentos sportmen, pero raro 
es el día que no ocurre algún leve accidente. 

El juego, en realidad, no carece de exposición. 

* • • 
Se encuentra entre nosotros una familia muy apreciada en esa capi-

tal: la de los Marqueses de Villamediana, quienes ocupan las habitaciones 
del piso principal de los Condes de Romrée, en la calle del Arenal. Como 
cuentan en la Corte con grandes simpatías, todos los miércoles por la tar
de acuden á saludarlos y á tomar el té en su compañía, gran número de 
amigos. 

Entre otros muchos viajeros ilustres que han venido recientemente á 
Madrid - de paso algunos de ellos para Sevilla, - figuran el Ministro de 
Méjico en París, señor !turbe, con su bellísima esposa, que es una Scholtz, 
hermana de la Marquesa de lvanrey. Dicha opulenta dama ha sido muy 
obsequiada por la sociedad aristocrática, y en las fiestas á que ha asistido 
ha llamado la atención, no solamente por su belleza, que es espléndida, 
sino por la suntuosidad de sus joyas, entre las que descuella el magnífico 
collar de perlas, uno de los más hermosos del mundo. 

Además, han estado entre nosotros los Condes de Heerenn con sus hi
jas, que habitualmente residen en Biarritz; los Marqueses de Villavieja, 
que viven en París, (la Marquesa se llamó de soltera To/ita Salamanca); y 
los Príncipes Pío de Saboya, que han abandonado su palacio de Floren
cia, para pasar una temporada al lado de su próxima parienta, la Duque
sa de Fernán-Núñez. 

* •• Fiestas aristocráticas no faltan; pero nótase, cada día más, una tenden• 
cia á reducir éstas á los círculos de mayor intimidad de los dueños de la 
casa, de suerte que aquellos grandes saraos, al estilo de los que se daban 
hace algunos años en los palacios de Fernán-Núnez, Bailén, Cerralbo, 
Nájera, Viana y otros, han quedado como vagos recuerdos de las costum
bres de otras épocas. Hoy, apenas pasa día, sin que ya en una, ya en otra 
morada aristocrática, se verifique algún concierto íntimo, algún baile pe• 
queño, algún banquete ó alguna velada teatral; pero, nada de esto trascien
de al público, y preciso es toda la indiscrección de un cronista, ávido de 
información, para que la descripción de la fiesta aparezca en letras de 
molde. 

Eso sí; tales fiestas suelen ser dignas de que las describan plumas bien 
cortadas; todos los refinamientos del lujo, del arte y del buen gusto, se 
reunen para obsequiar á un corto número de amigos de los dueños de la 
casa. Buena prueba P.e ello, el almuerzo en pequeñas mesitas de cuatro 
y seis personas, celebrado no ha muchos dfas en el palacio de la Marque
sa de Manzanedo, con asistencia de la Duquesa de Alba y su hija, de los 
Duques de Montellano, Lécera y Santoña, de los Marqueses de Ivanrey y 
otras personas distinguidas; el concierto verificado hace dos semanas, en 
el elegantísimo hotel de la señora viuda de Arcos; los banquetes, á cual 
más espléndidos y suntuosos, celebrados en las residencias de los Marque
ses de Hoyos y de Monteagudo, amenizando el apres dfoer de este último, 
el notabilísimo cuarteto El Tuna; y las veladas teatrales de la Embajada 
de Francia y del Secretario de la Embajada Rusa, Mr. Mourawieff-Apóstol. 

·• • • • La única verdadera fiesta grande hasta ahora celebrada, fué la verifi-
cada en casa de la Condesa viuda de Pardo Bazán, con motivo de cele
brar sus días, el 5 del pasado, su hija, la autora insigne de la Vida de San 
Francisco, colaboradora asidua del ALBUM SALÓN. 

Una noticia para nuestras caprichosas lectoras: el dije de moda esta 
primavera es el galápago; se pinta en el país de los abamcos, se mcrusta 
en sus varillas, se cuelga de las cadenas, se engarza en las pulseras, y has· 
ta se esconde entre las plumas y las gasas de los som~reros. . 

Es realmente un porte bouheur muy feo; pero, á qmen le traiga la suer
te, le parecerá de perlas el repugnante anfibio. 

MONTE-CRISTO 

l\ITRO, MELCHOR RODRÍGUEZ DE ALCÁNTARA, Fot. Audouan/. 

Autor de la pieza de música qu.e acompaña á este número. 

FIESTA CIVICO - RELIGIOSA DEL 2 DE MAYO 
( EFEMÉRIDES ILUSTRADAS.) 

PARA conmemorar el aniversario del 2 de Mayo de 1808, declarado por las 
Cortes de Cádiz fiesta nacional, y primero que iba á celebrar Madrid, libre 

~e franceses, encargó el nuevo Congreso al Gobierno, al Ayuntamiento, y al cuerpo 
de artillería, la celebración con la mayor solemnidad, del acto de exhumar los restos 
de las víctimas de aquel memorable día; inaugurando, al propio tiempo

1 
sus sesio

nes, en el edificio de doiia María de Aragón, que para el mismo había de estar ter
minado. 

De tal modo excitó el patriotismo la orden de las Cortes, que hombres, mujeres 
y niños, artistas y obreros, nobles y ricos, contribuyeron á su feliz término; los unos, 
prestando gratuitamente sus brazos; los otros, su talento¡ y los últimos, satisfaciendo 
el importe de obras y jornales; de suerte que, en pocos días, quedó habilitado y 
decorado el grandioso salón, y la fachada pudo lucir, entre las estatuas de la Patn'a,, 
la Religión y la Lt'bertatl, una elegante lápida de mármol, en que se leía, escrito con 
letras de oro: 

e LA POTESTAD DE HACER Y.AS LEYES RESIDE EN LAS CORTES CON EJ. REY. 1, 

En el Prado, donde hoy se levanta el Monumento conocido por el 2 de Mayor 
se preparó una mesa de altar, con una ancha urna, para recibir los cuerpos de los 
heroicos capitanes y de las víctimas de aquel terrible día, entre las preces de los. 
clérigos, presididos por el obispo auxiliar de Madrid, don Anastasia Puya!, los ge
midos y las lágrimas de los parientes, y los gritos de horror y venganza del pueblo. 
El Ayuntamiento, acordó el 21 de Abril, vestir y dotar con 3,000 reales á diez don• 
cellas, una de cada cuartel (distrito), hijas, hermanas ó parientas cercanas de los 
que fueron víctimas en aquel día; y el 28 dirigió una alocución al pueblo, convo• 
cándole á la exhumación de los restos, en el punto del paseo del Prado donde fue. 
ron inmoladas la mayoría de ellas; pues las otras lo fueron en la Puerta del Sol, 
contra los muros de la iglesia del Buen Suceso, algunas en San Ginés, y muchas en 
la montalfa del Príncipe Pío: todas en montón y sin socorro alguno espiritual. 

Encargado el cuerpo de artillería, al qne pertenecían Daoíz y Velarde, de la 
patriótica solemnidad, construyó un magnífico carro triunfal, que estuvo expuesto 
todo el día 1.

0 
de Mayo al público, compuesto de un ancho zócalo, decorado en 

los costados con relieves y pinturas, representando escenas de la defensa del Parque, 
y sobre él y en soberbios féretros cubiertos de armas, banderas, palmas y coronas, 
las cenizas de aquellos héroes. Delante, llevaba una figura con un libro en la mano, 
en cuyas abiertas páginas se lefa: lnutarlos; reposando á sus pies el león de España 
que tenía bajo sus garras las águilas francesas, y unos pebeteros de que emanaban 
perfumes. A la espalda, se contemplaban las armas nacionales, con el emblema de 
ambos mundos, entre las columnas de Hércules, el lema Plus• Ultra, cañones, estan
dartes y trofeos militares. 

Casi todos los grandes nombres de la literatura, de la aristocracia y de 
la política, desfilaron ante la notable escritora que, cuando estas líneas 
vean la luz pública habrá ya dado su anunciada conferencia en París, an
te un auditorio COI~puesto de los más notables literatos de la República 
vecina. A felicitará doña Emilia Pardo Bazán, acudieron, entre otros mu• 
chfsimos: Echegaray, Sellés, Manuel del Palacio, Jacinto Benavente, To
losa-Latour Ferrari Romero Robledo, Castelar, el General Ordóñez; y 
con ellos, 1~ Duqu~sa de Osuna, las de Tetuán, Valencia y Noblejas, la 
Marquesa de la Laguna y gran número de linajudas damas. 

El estampido de los cañones anunció la nueva aurora de aquel ~agrado aniver
satio. Una gran parte de Madrid acudió al Campo de la Lealtad, á oir la misa cele• 
brada en el altar improvisado, en tanto que otra se dirigió al Parque de Monte/eón, 
de donde debía salir la fúnebre comitiva. 

Oigamos á un testigo presencial: 

. Los Marqueses de Linares, admiradores entusiastas de la ~nsigne es• 
c~1tora, la obsequiaron con un precioso Trébol de oro con bnl~antes; el 
dtrector de La España Moderna, con un libro, que es una maravdla artís
tica; y el Duque de Valencia, con un precioso cuadro antiguo. 

* • • 
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, Precedida de banderas, palmas y trofeos militares, y de armoniosas músicas que 
henchían el aire con marchas fúnebres y coros patrióticos y marciales, arrastrada 
por ocho caballos lujosamente enlutados y empenachados, marchaba la triunfal ca
rroza, que soportaba los restos de Daoíz y Velarde. Ocho oficiales, de igualó supe• 
rior graduación, sostenían los cordones que pendían de las urnas, y el cuerpo de 
a.rLillería entero, con sus numerosas baterías de cationes, formaba el cortejo de sus 
dos ilustres capitanes. 

Dirigióse la marcial comitiva por la calle Ancha de San Bernardo al nuevo Pa. 



EfEMÉR!DES ILUSTRADAS 

FIESTA C!VICO - RELIGIOSA DEL 2 DE MAYO. - Cuadro de ENRIQUE ESTE VAN. 

lacio de ]as Cortes, donde esperaban todos los diputados, para incorporarse 6. elhi; 
después, y al frente de las Casas Consistoriales, las autondades, el Ayuntamiento 
con sus maceros, y los parientes de las víctimas, entonces muy numerosos; y en t'Stos 

términos se encaminó al Prado y Campo de la Lealtad. 
Allí, y después de las preces religiosas entonadas por el clero, delante del santo 

allar, incorporóse á ella otro carro, asaz modesto, llevando la urna que contenía 
los restos de los madrilei'ios sacrificados en aquel sitio; con lo que, y completa ya.. 
la magnífica procesión, empezó á desfilar por la carrera de San Jerónimo1 Ptwrta 
del Sol, calles de Carretas y de Atocha, á la de Toledo, hasta la iglesia de ~an hi
dro. En ella, en fin, y colocadas las tres urnas en un suntuoso catafalco, iluminaflp 
con cien blandones, celebráronse las solemnes honras y oración fúnebre; covcluy1 ndo 
tan solemnísimo acto á las cinco de la tarde, con las descargas de fusilería y el in · 
cesante estampido del cañón. > 

Durante el día, los ciegos no dejaron de vender el papelito intitulado Los héroes 
del 2 de Afayo sanificados por Bonaparte, que la gente les arrebataba de las manos. 

Hasta 1840 no se jnauguró, en la lecha conmemarativa1 elMonumento del .Dos d~ 
A!ayo

1 
en la plaza de la Lealtad ( Paseo del Prado ). 

Consi~te en un gran sarcófago, que guarda las cenizas de los mártires de la In• 
dependencia española, con alegorías, los bustos de Daoíz y Velarde, y un león de
fc-ndienclo las armas nacionales. Sobre un pedestal dórico, arranca una pirámide de 
pit-dra, imitando los obeliscos egipcios, de 46 pies de altura. Fué proyectado por el 
cli~1ingui<lo arquitecto don Isidro Velázquez, y las estatuas decorativas del pedestal, 
que representan la Constantia, el Vido1·, la Vi,-tud y el Patriotismo, las ejecutaron 
lo:, reputados artistas señores Elías, Tomás, Medina y Pérez. 

Honrar la memoria. de los héroes muertos, es un deber de sus compatriotas 
vivos. Su recuerclo sirve á la vez de ejemplo y enseñanza. 

El ALBUM SA'I.óN cree cumplir un deber, consagrando las efemérides de este mes 
á aquellos de quienes dijo el ilustre ya citado Sabiñón ... 

El himno patriótico que los coros iban entonando fué escrito por el sacerdote 
liberal y notable poeta, don Antonio Sab.iñón, autor de la tragedia i\'umancia. 

En el Teatro de la Cruz se ejecutó aquella noche una manifestaciOn análoga en 
honor de los inmortales Daoíz_y Velarde y demás defensores de la _P~tria, se~uid~ ~ 
de un himno con estrofas, alusivo al memorable 2 de Mayo, compos1c1ón del inspi
rado poeta don Juan Bautista Arriaza. 

« Que muriendo con ínclitas muertes 
Libre á España supieron hacer. > • • 

E. RODR!GUEZ - SOLIS 
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